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AL  DIST1NGUID0  ACTOR  CÒMICO 

DON    JOSÉ    GARGIA. 


Si  està  pieza  ilega  a  ser  conocida  del  pùblico, 
à  V.  se  lo  habré  debido.  Este  sera  un  titulo  mas 
a  la  sincera  amistad  que  le  profeso,  y  de  la  que 
me  ha  dado  V.  pruebas,  honrando  en  elio  a  su 
siempre  afectisimo 


Mli-aoet/    ^taótotru)o. 


ACTO  ÙNICO. 


Sala  decente  pero  sin  lujo  en  casade  D.  Cleto:  dos  puer- 

tas  al  fondo  y  una  a  cada   lado.  Muebles   correspon- 

dientes. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA    BÀRBARA,    luego   D.    CLETO. 

Barb.       Nadie...  van  a  dar  las  dos 
y  estoy  impaciente  ya. 
Ese  don  Cleto.. . — Aqui  està! 

(Viéndole  llegar.  ) 

Cleto.      Buenos  dias  nos  de  Bios. 

Dona  Bàrbara,  ya  sé 

que  ha  estado  usted  algo  mala. 
Barb.      Si...  Ya  dejé  en  la  antesala 

los  cubiertos  de  plaqué... 
Cleto.     Gracias  por  tanta  bondad! 

Pues  me  vienen  de  per  ili  a: 

tengo  toda  mi  vajilla 

en  el  Monte  de  Piedad. 

Hubo  un  dia  baile  y  banca 

en  casa  de  usted... 
Barb.  Yasé... 

Cleto.      Y  con  tal  suerte  jugué, 

que  al  fin  me  quedé  sin  bianca. 

Por  un  azar  infernal 


tuve  a  mi  lado  dos  tuertos; 
y  levantaron  mas  muertqsl'.. 
que  ni  en  el  juicio  final... 
En  fin,  con  fan  io  diftmto, 
de  mi  bolsillo  el  dinero 
paso  al  de  los  tuertos...  pero 
no  hablemos  mas  del  asunto. 
Hoy  le  pedi  por  merced 
su  vajilla...  y  la  recibo... 
Sepa  usted,  pues,  el  motivo 
por  qué  la  incomodo  a  usted. 
El  caso  es  que  de  Alicante 
me  escibe  mi  hermana  Marta 
una  carta...  es  una  carta 
en  extremo  interesante. 

Barb.       À  ver... 

Cleto.  Lea  usted.  (Dandosela  ) 

Barb.        (Leyendo.)  «Cleto, 

»tengo  una  hija  soltera; 
»es  ùnica,  y  yo  quisiera 
«antes  de  morir  un  nieto. 
»No  habrà  nada  que  me  afiija, 
»dì  cause  afan  tan  profundo 
»como  el  irme  de  este  mundo 
«viendo  soltera  a  mi  hija. 
»Casarla  es  ya  mi  deseo: 
»por  eso,  franca  de  porte, 
»te  la  mando  hoy  a  la  córte 
»adjunta  en  el  tren  correo.» 

Cleto.  Buscarle  marido...  Hay  tal! 
Que  yo  la  case...  Soy  cura? 
Hay  en  Madrid  por  ventura 
agenda  matrimoniai? 

Barb.       Ya  es  tarea!  Sin  embargo, 
si  ella  es  guapa... 

Cleto.  A  mi  despech® 

la  casualidad  ha  hecbo 
que  pueda  cumplir  su  encargo. 

Barb.       Como!  Habrà  boda? 

Cleto.  Arreglaua 

la  voy  a  dejar...  de  fijo: 
hoy  llega  a  Madrid  el  hijo 


Barb. 

Cleto. 
Barb. 

Cleto. 

Barb. 

Cleto. 


Barb. 
Cleto. 


de  un  antiguo  camarada. 

Fué  cual  yo  un  trueno  completo 

y  muy  buen  mozo. 

Qué  escucho! 
Yo  lo  fui  mucho. 

Paes  mucho 
ha  variado  usted,  don  Cleto. 
No  en  vano  pasan  los  dias. 

Y  ella  es  bonita? 

No  es  fea. 
Creo  que  en  cuanto  la  vea 
el  pequerio  Zacarias, 
va  a  quedarse  estupefacto. 
Casarlos  es  menester. 
Yo  lo  mas  que  puedo  hacer 
es  ponerlos  en  contacto. 

Y  con  el  roce  confìo... 


ESCENA  II. 


DICHOS,  VIRGINIA. 


VlRG. 

Don  Cleto  Luque,  està  aqui? 

Cleto. 

Esavoz...  Esella!...  Si! 

Sobrina! 

Virg. 

Querido  tio! 

Cleto. 

Ven!  (Abrazàudola.) 

Virg. 

SeìlOra!...  (Saludando  a  Dofia  Bàrbara.) 

Barb. 

Seriorita!... 

Cleto. 

Has  crecido  por  ensalmo. 

Virg. 

Poco. 

Cleto. 

Lo  menos  un  palmo. 

Virg. 

Si,  eh? 

Cleto. 

Y  estàs  mas  bonita! 

À  quién  el  piacer  no  embebe 

de  contemplar  tus  encantos? 

— Tendràs  veinte  anos? 

irg. 

No  tantos. 

Voy  a  cumplir  diez  y  nueve. 

Barb. 

(Pues  la  chica  no  es  gran  cosa. 

Yo  era  mejor...  de  seguro.) 

Virg. 

Diga  usted,  y  mi  futuro?  (À  d.  Cleto.) 

~^T0. 

Hoy  llegarà  de  Tortosa. 

YlRG. 

Qué  tal  es? 

Cleto. 

Alla  veremos... 

En  que  te  guste  confio... 

Yirg. 

Es  que  va  sabe  usted,  tio, 

que  yo  estoy  por  los  extremos. 

Tiene  que  ser — si  no,  en  vano 

a  Madrid  se  ha  dirigido — 

ó  mas  bello  que  Cupido 

ó  mas  feo  que  Vulcano. 

Cleto. 

Yono  puedo  decir... 

Virc. 

Quiero 

que  tenga  su  corazon 

corno  los  hijos  de  Albion 

a  seis  grados  bajo  cero, 

ó  ha  de  ser  corno  un  Vesubio. 

Ó  listo  ó  de  ingenio  falto; 

ó  muy  pequeno,  ó  muy  alto; 

ó  muy  moreno,  ó  muy  rubio. 

Cleto  . 

Extrana  figura  trazas! 

Virc. 

Ha  de  usar  la  barba  entera 

ó  sin  un  pelo  siquiera. 

Cleto. 

Pero... 

Virg. 

Si  no,  calabazas. 

Cleto. 

Nunca  le  vi;  mas  confio 

en  que  a  tus  deseos  cuadre, 

si  se  parece  a  su  padre; 

un  antiguo  amigo  mio. 

Virg. 

Como  se  llama?  Quién  es? 

Cleto. 

Nos  hemos  querido  mucho: 

se  llama  Cortes. 

Barb. 

(Qué  escucho!) 

Cleto. 

Si  tal:  Raimundo  Cortes. 

Barb. 

(Ay!)  Y  dónde  està? 

Cleto. 

En  Tortosa. 

Su  vida  es  muy  retirada. 

Barb. 

Dios  mio! 

Cleto. 

Qué  es  eso? 

Barb. 

Nada... 

que  corno  soy  tan  nerviosa... 

(Pèrfido!) 

Cleto. 

(ap.  à  virginia.)  Qué  refunfuna? 

—  40  — 
Virg.       (id.  à  Cleto.)  Siga  usted  y  no  le  llame 

la  atendon...  (Siguen  hablando  entre  si.) 

Barb.  (Conqae  el  infame 

se  refugió  en  Cataluna?) 
Cleto.    Es  jóven  de  poco  mundo. 
Barb.      (Es  necesario  que  hoy  parta.) 
Cleto.    Aqui  debe  estar  la  carta 

que  me  dirige  Raimundo. 
Barb.      (Es  su  tetra!)  (Mirandola.) 
Cleto.     (Leyendo.)  «Cleto,  el  viernes, 

»esto  es,  dentro  de  dos  dias, 

allega  a  Madrid  Zacarias, 

«quees  todo  un  medico  en  ciernes. 

»Tràtale  sin  ceremonia, 

«corno  se  Irata  a  los  pollos, 

*y  adviértele  los  escollos  * 

»de  esa  nueva  Babilonia.» 
Virg.      Renuncio...  aunque  fuera  un  santo. 
Cleto.     Pero,  hija... 
Virg.  Qué  disparate! 

Yo  pollos!...  ni  con  tornate! 
Barb.       (Y  a  mi  que  me  gustan  tanto!) 
Virg.       Quiero  un  hombre  de  meollo. 
Cleto.     Dices  bien;  pero  yo  opino... 
Virg.       He  aqui  lo  que  en  el  camino 

me  sucedió  con  un  pollo. 

Estuvo  muy  indiscreto. 
Barb.       À  los  jóvenes  les  hierve 

la  sangre. 
Virg.  Si  aquel  imberbe 

no  se  podia  estar  quieto! 

Me  echó  un  piropo  y  calle; 

pero  el  tal  barbilampmo 

tan  pronto  me  bacia  un  guino 

comò  me  pisaba  el  pie. 

Luego  aquella  vocecilla 

que  me  cargo  basta  lo  stimo... 

«Le  incomoda  a  usted  el  humo?... 

«Quiere  usted  una  pastilla?'...» 
Cleto.     Un  tipo  contemporàneo. 
Virg.      Iba  a  mandarle  a  paseo, 

y  al  llegar  al  tùnel... 


—  di  — 

Cleto.  Creo 

que  sera  aquel  subterréneo... 
Virg.       Pues  llegó  a  lo  oscuro  el  coche 

cuando  yo  menos  creia; 

de  modo  que  en  pieno  dia 

nos  sorprendici  alli  la  noche. 

Momento  tan  oportuno 

no  desperdició  el  villano. 
Barb.       Qué  hizo! 

Virg.  Apretarme  la  mano  .. 

Cleto.     Conque  en  el  tùnel?...  Ah!  tuno! 

Y  tu?...  Alzarias  la  voz!... 

Chillarias?... 
Virg.  Yo?  No!  Él  fué 

quien  chilló. 
Cleto.  Por  qué? 

Virg.  Porque 

le  arrimé  un  pellizco  atroz. 
B\rb.       Un  pellizco!... 
Virg.  Miento:  un  par. 

No  es  verdad  que  hice  bien,  tio? 
Barb.       (Cuàntos  pellizcos,  Dios  mio! 

he  dejado  yo  de  dar!) 

Adios,  querido  inquilino. 

Tal  vez  en  casa  me  aguarde 

una  amiga,  y...  (Està  tarde 

voy  a  ponerme  en  camino. 

Infiel!  No  entra  en  sus  ideas 

que  yo  al  fin  le  hinque  la  una... 

Partamos  a  Cataluna 

en  basca  del  nuevo  Eneas.) 

(Vàse  por  fondo.) 

ESCENA  III. 

VIRGINIA,    D.    CLETO. 

Cleto.     Adios!  Yo  tambien  me  marcho. 

Ese  es  tU  CliartO.  (Seiìalando  àia  derecha.) 

Virg.  Bien. 

Cleto.  Mudate, 

si  quieres,  de  traje. 


—  42  — 

Virg.  No: 

no  es  preciso  gue  me  mude. 
Cleto,     Como  quieras:  pronto  vuelvo.  (vàse  ) 
Virg.       Bastarà  con  que  me  atuse... 

(Miràndose  a  un  espejo  ) 

Mi  futuro,  si  es  un  hombre 
que  de  buen  gusto  presume, 
ai  ver  mi  belleza...  es  claro! 
dirà  que  soy  un  querube. 
Sea  dicho  sin  modestia, 
que  es  una  de  las  virtudes 
de  que  jamàs  luce  alarde, 
lo  probable  es  que  le  guste. 

ESCENA  IV. 

VIRGINIA,    ZACARIAS. 

Zac.        (Pues  senor,  yo  me  introduzco, 

ya  que  aqui  no  bay  quien  me  anuncie.) 
Senorita!... 

Virg.  Caballero!...  (voiviéndose.) 

Zac        La  del  pellizco! 

Virg.  El  del  tùnel! 

Zac.        Servidor  de  usted. 

Virg.  Qué  audacia! 

Zac.        Espero  que  usted  me  escuche. 

Virg.        Caballero!... 

Zac  La  he  seguido... 

(Forjemos  cualquier  embuste.) 

(Buscando  algun  objeto  de  que  apoderarse  y  toman- 
de  la  nube  de  Virginia,  que  se  habrà  dejado  sobre 
una  siila.) 

Porque  se  dejó  olvidada 

alia  en  el  coche  està  nube. 
Virg.        Si  estaba  aqui  bace  un  momento! 
Zac         Permita  usted  que  lo  dude. 

A  no  ser...  eso  sera. 
Virg.        (Veamos  lo  que  discurre.j 
Zac        Que  corno  es  nube  tambien, 

se  ha  venido  por  las  nubes. 
Virg.       Vayase  usted! 


—  13  — 

Zac.  Que  me  vaya? 

Virc.        Al  instante. 

Zac.  Tanto  urge? 

filiere  usted  una  pastina? 

Virg.        No! 

Zac  Yo  llevo  siempre  dulces. 

Virg.        Y  aun  me  habla!  Despues  del  lance., 

Zac.         No  es  justo  qne  usted  me  acuse. 
Aquello  fué  un  lapsus  manus... 
y  si  alguna  culpa  tùve, 
bien  la  pago  mi  pellejo; 
porque  usted  me  arano  el  cutis... 

Virg.        Caballero! 

Zac.  Mire  usted. 

Virg.        Le  ruego  no  me  importune... 

Zac.         Cuatro  palabras  tan  solo 
y  le  prometo  hacer  mutis. 
Senora,  yo  soy  un  jóven 
de  dotes  nada  comunes. 
Cumplo  diez  y  nueve  anos 
el  diez  y  nueve  de  octubre: 
estoy  en  tren  de  ser  mèdico... 
no  soy  tan  feo  que  asuste...  t 

Le  convengo  a  usted,  /fsenora? 

Virg.        (El  tal  pollo  es  un  apunte...) 

Zac.         Si  me  dice  usted  qne  si, 
le  juro  por  el  dios  Jùpiter 
que  su  carino  me  pone 
de  la  ventura  en  la  cùspide. 
Si  me  dice  usted  que  no 
y  me  da  esa  pesadumbre, 
antes  de  veinticuatro  horas 
me  cantan  el  de  profundis. 

Virg.        Caballerito!...  Si  usted 

fuera  lo  que  ser  presume, 
y  no  un  pollo  mentecato 
de  poco  ó  ningun  cacumen, 
hubiera  ya  conocido 
que,  a  pesar  de  sus  perfumes, 
y  sus  pastillas  de  menta, 
y  sus  infulas  de  duqne, 
su  presencia  me  encocora 
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y  me  fastidia  y  me  aburre. 

Yo  quiero  un  hombre  muy  hombre 

que  beba  rom  y  que  fumé, 

y  que  tenga  mas  bigoles 

que  tiene  un  sargento  de  hùsares. 

Zac.        Pero,  senorita!... 

Virg.  He  dicho. 

Zac.        (Vamos!...  Si  yo  me  hago  cruces! 
Eslaprimera...  la  ùnica 
que  a  mis  ruegos  no  sucumbe.) 

Virg.       Salga  usted  al  punto. 

Zac.  Pero... 

Virg.       Mi  tio  don  Cleto  Luque 
y  mi  futuro... 

Zac  Un  rivai! 

Yìrg.       Pneden  venir,  y  enresumen: 
espero  que  usted  se  vaya 
y  a  perseguirme  renuncie, 
sabiendo  que  han  de  ser  todas 
sus  pretensiones  inùtiles.  (Vase  fondo.) 

ESCEM    V. 


Con  que  hay  un  rivai  y  un  tio? 
No  es  decir  que  yo  me  asuste. .. 
pero  no  estoy  bien  aqui, 
creo  que  debo  liaeer  mutis. 


ESCENA  VI. 

ZACARIAS,  D.  CLETO. 

Cleto. 

(Unjóven!) 

Zac. 

(Un  viejo!...  Diablo!) 

Cleto. 

(Debe  ser  él!) 

Zac. 

(Sera  el  tio?) 

Cleto. 

Bien  venido,  amigo  mio! 

Zac. 

Gradasi 

Cleto. 

Supongo  quebablo... 

Zac. 

Si,  senor...  (No  sé  qué  hacer.) 
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Cleto. 

Usted  sera... 

Zac. 

El  mismo...  Jnsto! 

Cleto. 

Tengo  un  verdadero  gusto... 

Zac. 

Yo  un  verdadero  piacer... 
— Abur.  (Apretaré  et  paso.) 

Cleto. 

Un  momento!  usted  no  es  (Deteniénd< 
don  Zacarias  Cortes? 

,...> 

Zac. 

Si,  sehor. 

Cleto. 

En  ese  caso... 

Zac. 

Permita  usted  que  me  asombre... 

Cleto. 

Usted  se  asombra  de  todo. 

Zac. 

Podré  saber  de  qué  modo 
averiguó  usted  mi  nombre? 

Cleto. 

Fàcil  es  dar  en  el  quid. 

Zac. 

(Escamàndome  ya  voy.) 

Cleto. 

Su  padre  me  ha  escrito  que  hoy 
llegaba  usted  a  Madrid, 

Zac. 

Eso  no  es  posible. 

Cleto. 

Hay  tal! 
Podrà  usted  dudar  ahora? 

(Ensenàndole  la  carta.) 

Zac. 

Pero  si  mi  padre  igDora 
mi  viaje  a  la  capital! 

Cleto. 

Como? 

Zac. 

Oiga  usted,  don...  don... 

Cleto. 

(Corno  completando   la   frase.)                    Cleto. 

Zac. 

(Bien  dije  yo  que  era  el  tio!) 

Cleto. 

Servidor... 

Zac 

Muy  senor  mio 
y  de  todo  mi  respeto. 
Sepa  usted,  aunque  la  historia 
de  este  viaje  no  le  importe, 
que  mi  venida  a  la  córte 
ha  sido  una  escapatoria. 
Como  estudiante  ejemplar 
yo  en  Barcelona  vivia; 
pero  sucedió  que  un  dia 
me  cansé  ya  de  estudiar. 
Y  dije:  una  idea  osada 
ha  tiempo  el  sueho  me  quita; 
ìa  de  hacer  una  visita 
a  la  villa  coronada.- 
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Parti  a  Valencia...  mi  norte 

era  dar  cima  al  proyecto, 

y  alli  tome  un  tren  directo 

que  me  ha  traido  a  la  córte. 

En  el  coche  hice  el  amor 

a  una  muchacha  gentil. 

March  andò  en  ferro-carril 

el  amor  entra  al  vapor. 

Mas  conociendo  que  en  vano 

suspiraba  por  mi  Nise, 

al  pasar  el  tùnel  quise 

estrechar  su  bianca  mano. 

Pero  me  pegó  un  pellizco 

con  las  manitas  aquellas 

que  me  hizo  ver  las  estrellas, 

y  eso  que  soy  casi  bizco. 
Cleto.      Luego  es  usted... — La  verdad, 

yo  dudo,  aunque  asi  me  hable... 
Zac.        Vea  usted  mi  indispensable 

cédula  de  vecindad.  (Dandosela.) 
Cleto.      «Zacarias  Cortes»... — Pero 

ahora  recuerdo...  Hay  aqui 

una  carta... 
Zac  Para  mi? 

Cleto.      Ayer  la  trajo  el  cartero.  (Dandosela.) 
Zac.        Mi  nombre...  Esto  es  singular! 

(Leyendo.)  «Mi  querido  Zacarias...» 

— Ese  soy  yo.— «Hace  dos  dias 

wque  no  hago  mas  que  Uorar. 

»Supe  ayer  por  un  albur 

»que  venias  a  la  córte... 

«si  mi  amor  es  aun  tu  norte 

»ven  a  la  fonda  del  Sur. 

«Estoy  aqui  desde  ayer 

»expuesta  a  cualquier  estrago; 

»por  distraerme  no  hago 

«mas  que  llorar  y  corner. 

»Azurina.» 
Cleto.  Come  y  llora! 

Zac.        Asi  lo  expresa  està  carta; 

pero  mal  rayo  me  parta 

si  conozco  a  esa  sefiora! 
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Cleto.     Conque  no? 
Zac.  No  tal. 

Cleto.  Bribon! 

Pero,  en  fin,  yo  soy  discreto. 

Sabre  guardar  el  secreto. 

Aquella  es  su  habitacion. 

(Senalando  a  la  izquierrìa.) 

Zac         (Calla!  y  me  ofrece  hospedaje!) 

Cleto.     Entre  usted!... 

Zac  (Ya  que  me  brinda...} 

Bien.  (Àsi  vere  a  mi  linda 

comparerà  de  viaje.) 

(Entrando  en  un  cuarto.) 

ESCENA  VII. 

D.  CLETO,    RAIMUSDO    con  carrik,  y  un    saco   de  noche    en  la 
mano. 


Raim. 

Se  da  permisO?...  (Desde  faera.) 

Cleto. 

Addante. 

Esavoz!.,.  Raimundo! 

Raim. 

El  mismo. 

Cleto. 

Mi  viejo  amigo! 

Raim. 

Silencio! 

Para  llamarme  tu  amigo 

lo  de  viejo  està  demas. 

Cleto. 

Como  ya  no  eres  un  nino... 

Raim. 

Sin  embargo,  lo  parezco. 

Cleto. 

Y  di:  por  qué  me  has  escrito 

si  habias  de  venir? 

Raim. 

No! 

Yo  no  soy  el  que  he  venido, 

sino  mi  hijo!... 

Cleto. 

No  entiendo... 

Raim. 

Si,  Cleto,  yo  soy  mi  hijo. 

Cleto. 

Como! 

Raim, 

Te  asombras!...  Pues  oye, 

Sabes  por  qué  de  improviso 

dejé  ha  diez  ahos  la  córte? 

Cleto. 

Porque  comò  buen  marido, 

la  pérdida  de  tu  esposa 

te  causo  un  dolor  tan  intimo, 
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que  te  entregaste  sin  freno 

a  toda  clase  de  vicios. 

Te  arruinaste,  y  de  acreedores 

numerosos  perseguido, 

a  un  rincon  de  Catalima 

fuiste  a  buscar  un  asilo. 
Raim.       Estàs  en  un  error,  Cleto. 

El  verdadero  motivo 

fué  el  episodio  mas  tragico... 

el  lance  mas  terrorifico... 

No  te  acuerdas  ya  de  Bàrbara? 
Cleto.     Barbara?  No  he  conocido 

a  otra  Bàrbara,  que  a  una 

de  la  que  soy  inquilino. 
Raim..       Me  queria  la  tal  Bàrbara 

barbaramente!  Delirio 

corno  aquel...  mas  cierto  dia 

me  sorprendici  en  cierto  nido 

con  cierta  muchacha...— era 

una  corista  del  Circo.— 

Hubo  alli  una  escena  tragica^ 

imprecaciones  y  gritos, 

y  cabeìlos  arrancados... 

especialmente  los  m'ios. 

Sali  de  alli  corno  puder 

y  al  dia  siguiente  vino 

Bàrbara  con  un  rewolver 

resuelta  a  pegarme  un  tiro. 

Yo,  por  evitarla  un  crimen 

que  la  llevara  a  un  patibulo, 

parti,  sin  darle  las  serias 

de  mi  ntievo  domicilio. 

Llegué  a  Barcelona...  entonces  & 

Zacarias  era  un  nino. 

Lo  dejé  alli  en  un  colegio 

recomendado  a  un  amigo; 

yo  me  trasladé  a  Tortosa 

donde  no  era  conocido; 

y  desde  entonces  no  soy 

Raimundo,  que  soy  mi  hijo. 

Yo  era  un  muchacho... 
Cleto.  Un  muchache 
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Raim. 


Cleto. 
Raim. 


Cleto. 
Raim. 


Cleto. 
Baim. 


Cleto. 
Raim. 

Cleto. 


con  cuarenta  anos  y  picol 
Pero  alli  no  habia  nadie 
que  me  echara  veinticinco. 
Va  se  ve!...  Como  yo  siero prc 
cuidé  tanto  de  mi  fisico... 
me  dediqué  a  la  gimnasfa; 
y  a  fuerza  de  pegar  brincos 
y  hacer  flexiones  de  pecho 
adquiri  esbeltez  y  brio. 
Ademas,  corno  la  higiene 
recomienda  el  ejercicio 
montaba  mucho  a  caballo. 
Solia  caer... 

Pues,  Chico, 
la  higiene  no  recomienda 
que  uno  se  rompa  el  bautismo. 
Tu  me  ves  ahora  cubierto 
con  el  polvo  del  camino. 
Mas...  veràs...  cuando  me  arregle. 
Todos  los  dias  me  quito 
veinte  anos  deencima... 

Hombre! 
Quién  es  viejo  en  este  siglo? 
Mira,  y  hago  unas  conquistasi... 
No  sabes  por  qué  he  venido 
a  Madrid?  Pues  hace  dias 
se  ha  ajustado  en  el  Eliseo 
una  muchacha  italiana 
que  hace  tales  gorgoritos, 
que  fué  en  Tortosa  el  asombro 
de  todos  los  tortosinos. 
Me  espera  en  Madrid. 

De  vèras? 
Hasta  su  nombre  es  bonito 
y  dulce...  Azurina...  Suena 
ad  corno  a  azucarillo. 
(Debe  ser  la  de  la  carta.) 
Ya  veràs,  tiene  un  palmito... 
Mira,  Raimundo,  tu  viaje, 
la  verdad,  me  ha  sorprendido. 
Yo,  aunque  no  me  meto  en  nada, 
creyendo  que  era  tu  hijo 
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el  que  venia,  he  dispuesto 

una  boda... 
Radi.  Es  buen  pratido? 

Cleto.     Mi  sobriua. 
Raim.  Y  qué  tal  es? 

Cleto.     Capaz  de  sacar  de  quicio... 

Diez  y  nueve  anos... 
Raim.  Bonita? 

Cleto.      Tanto,  que  a  no  ser  su  tio!... 
Raim.        Y  dónde  eslà? 
Cleto.  Aqai,  en  mi  casa. 

Raim.       Qué  oigo!  Y  tu  nada  me  has  dicho. 

Una  mujer  aqui!  Pronto, 

un  cuarto!  Dónde  me  visto? 
Cleto.     Vas  a  revocarte? 
Raim.  Justo. 

Si  me  ve  asi,  soy  perdido. 

Le  haré  el  amor. 
Cleto.  Pero... 

Raim.  Voy 

a  trasformar  mi  individuo. 

(Vàse  recogiendo  el  saco  de  noche,  que  habrà  dejado 
sobre  una  siila.) 

ESCENA  Vili. 


D.  CLETO,  luego  ZACARIAS. 


Cleto. 

Es  posible  que  a  sus  anos 

tenga  aun  tan  poco  juicio? 

Y  el  otro  que  nada  sabe ... 

Vamos  a  darle  el  aviso! 

JÓVen.'  (Acercàndose  al  cuarto  donde  entro  Zacarias 

Zac. 

(saiiendo.)  Qué  hay  de  nuevo? 

Cleto. 

Jóven!... 

Huya  usted...  se  lo  suplico. 

Zac. 

Pero... 

Cleto. 

Nada  de  preguntas! 

Sepa  usted  que  él  ha  venido! 

Zac. 

Quién? 

Cleto. 

Él! 

Zac. 

Pero  quién  es  él? 

Cleto. 

Que  es  inminente  el  peligro! 

Zac. 

Pero,  en  fin,  de  quién  se  trata? 
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Cleto. 

Qnédcse  usted  aturdido! 

de  Zacarias  Cortes. 

Zac. 

Aturdirme  de  mi  mismo? 

Cleto. 

Si  no  es  usted!  Es  su  padre. 

Zac. 

Como! 

Cleto. 

Su  padre  es  su  hijo. 

Zac. 

Se  ha  vuelto  loco  este  hombre? 

Cleto. 

Huya  usted,  por  Jesucristo! 

Zac. 

Pero... 

Cleto. 

Alguien  viene...  Huya  usted! 

Zac. 

Abur.  (Qué  habrà  sucedido?) 

(Vuelve  a  entrar  en  su  cnarto.) 

ESCENA  IX. 

D    CLETO,  lueg-o  DONA  BARBARA. 


Cleto. 

Ya  se  fué...  Gracias  a  Dios! 

Lance  mas  inoportuno!  .. 

Barb. 

Ay,  don  Cleto! 

Cleto. 

Dona  Bàrbara! 

Barb. 

Està  tarde  emprendo  el  nimbo 

hàcia  Tortosa. — Ha  venido 

el  hijo  de  don  Raimundo? 

Cleto. 

Guài? 

Barb. 

Acaso  tiene  dos? 

Cleto. 

No,  sehora;  tiene  uno. 

Pero  corno  él  es  su  hijo... 

dispense  usted...  me  aturrullo... 

Barb. 

Ha  llegado  ó  no? 

Cleto. 

Ha  llegado. 

Barb. 

Llàraele  usted 

Cleto. 

À  qué  asunto? 

Barb. 

Antes  de  partir  quisiera 

darle  un  abrazo.  jNo  dudo 

que  le  agradarà  a  su  padre 

y  le  conmoverà  mucho 

el  que  yo  le  diga:  «He  visto, 

»he  abrazado  a  un  hijo  tuyo.» 

Cleto. 

Le  conoce  usted? 

Barb. 

Ha  tiempo 

nos  ligu  un  carino  mùtuo. 
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En  la  mayor  armonia 

vivimos  tres  meses  juntos. 

Pareciamos  dos  àngeles! 
Cleto.     Si:  dos  àngeles...  (patudos). 
Bari?.       Pero  un  dia...  dia  aciago! 

tuvimos  cierto  disgusto... 

le  sorprendi  en  cierta  casa 

con  cierta  jóven  de  nimbo... 

Una  corista  del  Circo. 

Amor  sacrilego,  impùdico! 
Cleto.     Ah!  usted  es  la  dona  Bàrbara?.., 
Barb.       Me  arrojé  sobre  el  perjuro; 

y  hubo  una  escena  dramàtica 

de  aranazos...  yrasgufios... 

y  cabellos  arrancados.. . 

especialmente  los  suyos. 

Huyó  el  ingrato:  y  yo  entonces, 

llena  de  dolor  profondo 

y  de  amargo  desconsuelo, 

case  con  el  hoy  di  (unto 

mi  bueno  y  fiel  Homobono 

cabeza  de  Buey,  que  tuvo 

la  amable  galanteria 

de  marcharse  al  otro  mundo, 

dejàndome  un  capital 

de  treinta  y  cinco  mil  duros. 

Por  eso  voy  a  Tortosa; 

ya  que  estamos  los  dos  viudos, 

que  me  cumpla  la  palabra 

que  me  dio  bace  tiempo,  es  justo. 

Si  no  se  casa  conmigo; 

si  le  pillo  en  un  renimelo, 

le  pego  un  tiro,  corno  antes 

no  se  haya  muerto  del  susto. 
Cleto.      Un  tiro!... 
Barb.  Con  mi  rewolver.  (Sacàndoio.) 

Hace  diez  arios  que  oculto 
lo  llevo  en  mi  seno. 
Cleto.  Digo! 

Pues  si  parece  un  trabuco! 
Barb.       Y  cargado  basta  la  boca. 

Si  no  Se  Casa,  le  jliro...   (Apuntando.) 
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Cleto.  Senora,  por  Jesucristo!.. 

Barb.  No  tema  usted,  solo  apunto... 

Cleto.  Suplico  a  usted  por  si  acaso... 

Barb.  Oh!  Yo  tengo  muy  buen  pulso. 

Cleto.  Lo  creo... 
Barb.  Si  usted  lo  duda... 

(Apantando  de  nuevo.) 
CLETO.       NO  Senora,  no  lo  dudo.  (Ella  guarda  el  rewolver.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,    RAIMUNDO,  ataviado    con  patillas  postizas,  bisofié  de 
jóven,  etc.  etc. 


Raim. 

Ya  conclui  mi  atavio, 
va  estoy  hecho  un  serafini. 

Barb. 

(Qué  es  lo  que  veo,  Bios  mio!) 

Cleto. 

(Esto  va  a  tener  mal  fin! 
El  desventurado  ignora...) 

Barb. 

(Es  él!) 

Cleto. 

(Ya  cayó  en  la  red.) 

Raim. 

(Una  senora !...)  Senora... 
estoy  a  los  pies  de  usted. 

Cleto. 

Mira  a  quién  hablas!  (ap.  a  Raimundo 

■> 

Raim. 

Yo  hablo... 

Barb. 

La  muerte,  ó  el  matrimonio! 

(Presentàndose  de  frente  a  Raimundo.) 

Raim. 

Eh?... 

Barb. 

Yo  soy  Barbara. 

Radi. 

(Diablo!) 

Cleto. 

La  del  rewolver!  (Ap.  a  Raimondo.) 

Raim. 

(Demonio!) 

(Bàrbara  saca  el  rewolver.) 

Cleto. 

Y  cargado  hasta  la  boca. 

Raim. 

(Voy  a  ver  si  la  contundo...) 

Barb. 

Raimundo! 

Raim. 

Usted  se  equivoca: 
yo  no  me  llarno  Raimundo. 

(Audacia!) 

Barb. 

No? 

Raim. 

No  le  asombre 
que  ese  nombre  no  me  cuadre: 
mi  padre  tiene  ese  nombre; 
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pero  yo  do  soy  mi  padre. 
(Asi  saldré  del  aprieto.) 

Soy  su  hijo  Zacarias. 

Que  lo  diga,  si  no,  Cleto. 
Cleto.     Pues...  (Yo  apoyar  picardias!) 
Raim.      Mi  padre  es  un  viejo  adusto; 

tiene  ya  cuarenta  y  pico 

y  yo  soy  un  chico,  eh?  (À  Cleto.) 
Cleto.  Justo! 

(Pues  no  dice  que  es  un  ciuco?) 
Barb.      Eres  su  vivo  retrato. 
Raim.      De  veras?  con  que  usted  nota?... 
Barb.      Te  pareces  al  ingrato, 

corno  una  gota  a  otra  gota. 

Pero  à  él,  jay,  Zacarias! 

nunca  en  lo  moral  te  iguales! 
Raim.      Por  qué? 
Barb.  El  autor  de  tus  dias 

es  el  autor  de  mis  males. 
Raim.       Le  hizo  a  usted  alguna  cosa? 
Barb.       Si;  me  dio  mas  de  un  motivo... 

Por  eso  marcho  a  Tortosa 

en  busca  del  fugitivo. 

Si  no  el  ruego,  la  amenaza 

sucumbir  al  fin  le  tiara. 

jVen,  Zacarias!  Abraza 

a  tu  futura  marna, 
Raim.       Ay,  sehora!  usted  ignora 

su  estado  fatai! 
Barb.  Qué  escucho! 

Raim.       No  se  case  usted,  seriora! 

mi  padre  ha  variado  mucho. 

(Para  evitar  un  fracaso 

voy  a  urdir  otro  embolismo: 

a  ver  si  salgo  del  paso 

matàndome  yo  a  mi  mismo.) 

Su  cambio  es  ya  tal  que  pasma: 

sufre  mortai  paralisis, 

le  tiene  afligido  el  asma 

y  le  consume  la  tisis. 
Cleto.      (Fingirse  malo!...  Qué  idea!) 
Barb.       Verle  es  mi  ùnico  deseo. 
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Raim.       Es  que  cuando  usted  le  vea 

va  a  parecerle  muy  feo. 
Barb.       No  imporla  còrno  ni  cuando... 

Yo  en  la  ansiedad  con  que  lidio... 
Raim.       (Pues  senor;  voy  sospechando 

que  no  me  vale  el  suicidio.) 
Barb.       Adios,  mi  querido  hijastro! 

Todo  por  su  amor  lo  arrostro. 
Raim.       Ya  no  encontrarà  ni  rastro 

de  aquel  simpàtico  rostro. 
Barb.       Adios!  Me  marcho  a  Tortosa. 
Raim.       Y  si  el  mal  es  contagioso? 
Barb.        La  que  debió  ser  su  esposa 

velarà  por  el  esposo. 
Raim.       Que  està  espirando  le  advierto. 
Barb.       Yo  impedire  que  sucumba. 
Raim.       Y  si  le  encuentra  usted  muerto? 
Barb.       Lloraré  subre  su  tumba.  (Vàse.) 
Raim.       Siguela.  (À  Cleto.) 
Cleto.  No  es  mal  consejo, 

porque  te  guarda  una  inquinia!... 

que  temo... 

VlRG.         (Desde  su  cuarto.)  Tio! 

Cleto.  Te  dejo 

con  mi  sobrina  Virginia. 

ESCENA    XI. 

jjRAIMLNDO,  VIRGINIA. 

Raim.       (Me  insinuare  de  algun  modo.) 
Senorita...  (Es  muy  bonita.) 

Virg.       Una  palabra  ante  todo. 

Raim.       Qué  quiere  usted,  senorita? 

Virg.       Saber  quiero...  es  un  capricho 
tal  vez  de  los  mas  extranos. 
^Qué  edad  tiene  usted?  Me  han  dicho 
que  tiene  usted  veinte  anos. 

Raim.        Diez  y  ocho. 

Vibg.  No  mas? 

Raim.  (Qué  asedio!) 

Me  equivoqué... 
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VlRG. 

À  no  duclar. 

Raim. 

Tengo  diez  y  ocho  y  medio; 

la  verdad  en  su  lugar. 

Ann  soy  un  adolescente; 

hàgame  usted  la  merced 

de  mirarme  frente  a  frente. 

VlRG. 

Bien,  y  qué? 

Raim. 

(Con  petulancia.)  Le  gUStO  à  USted? 

VlRG. 

(Le  dare  cuerda.)  Oh!  si,  mucho. 

(Estoy  por  soltar  el  trapo.) 

Es  usted  guapo. 

Raim. 

Qué  escucho! 

Con  que  le  parezco  guapo? 

VlRG. 

Tiene  usted  bueoa  figura. 

Raim. 

Mire  usted  qué  pie. 

Virg. 

jQué  pie! 

Raim. 

Vaya,  pues  y  la  cintura? 

Virg. 

Ni  yo  que  Uevo  corse. 

(Ya  casi  de  risa  lloro.) 

Raim. 

Pues  bien:  (Le  cause  impresion.) 

sepa  usted  que  yo  la  adoro 

con  todo  mi  corazon. 

(Arrojandose  a    sus  pies:    momentos  antes  ha  apare- 

cido  Zacarias.) 

ESCENA  XIL 

DICHOS,  ZACARIAS. 

Zac. 

(Aqui  entro  yo.) 

Raim. 

(Zacarias!) 

Zac. 

(Diplomacia  es  menester.) 

Raim. 

(Élen  Madrid!) 

Zac. 

Di,  qué  hacias 

a  los  pies  de  esa  muier? 

Raim. 

La  adoro  con  frenesi. 

Zac. 

Renunciar  a  su  amor  puedes, 

que  ella  me  prefiere  a  mi. 

Virg. 

Se  conociau  ustedes? 

Zac. 

Vaya! 

Virc. 

(À  Zacarias.)  Usted  quién  es? 

Zac. 

Yo?  Pues... 
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soy  Cortes. 

Raim. 

(Hijo  traidor!) 

va  a  decir...) 

VlRG. 

(À  Raimundo.)  Y  usted,  quiéii  es? 

Raim. 

Yo?  su  bermanito  menor. 

Zac. 

De  ti  obediencia  reclamo. 

Sai  de  aqui! 

Raim. 

Conque  tambien 

la  amas  tu? 

Zac. 

Que  si  la  amo? 

Desde  que  la  vi  en  el  tren. 

Raim. 

(He  de  oponerle  una  valla...) 

Zac. 

Alli  aproveché  lo  oscuro, 

y  al  llegar  al  tùoel... 

Raim. 

Calla! 

No  sigas,  me  lo  figuro. 

Yirg. 

Quizà  un  juicio  temerario 

formarà  usted.  y  lo  siento. 

Raim. 

Yoj  senorita?  Al  contrario. 

Mira,  màrchate  al  momento.  (À  Zacarias.) 

Zac. 

No,  yo  adoro  a  està  mujer. 

Raim. 

Yyo. 

Zac. 

Renuncia  a  su  amor. 

Me  debes  obedecer, 

que  soy  tu  bermano  mayor. 

Raim. 

Yeremos  quién  me  la  quita. 

Zac 

Yo. 

VlRG. 

Calma,  senores,  calma. 

Zac. 

(À  ella.)  No  ve  usted  comò  se  irrita! 

Raim. 

Le  voy  a  romper  el  alma. 

Zac. 

Te  propasas? 

Raim, 

Me  propaso. 

Zac. 

Y  hasta  me  rines... 

Raim. 

Te  rino. 

Zac. 

Pero,  en  fin,  quién  hace  caso 

de  la  colera  de  un  nino. 

Raim. 

Infame! 

Zac. 

Yo  me  contundo!... 

No  ve  usted,  cu  al  se  me  atreve? 

Dios  mio!  Como  està  el  mundo 

en  el  siglo  diez  y  nueve! 

ST\RG. 

Senores,  esto  es  muy  triste. 
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Zac.  Mi  dicha  en  ella  se  encierra.  (À  Raimuado.; 

Raim.  Sai  de  aqui. 
Zac.  Tendria  chiste. 

Raim.  Pues,  haya  guerra! 
Zac.  iHaya  guerra! 

Raim.  ;Bien!  sin  cuartel. 
Zac.  Sin  cuartel. 

Yirg.  Que  son  hermanos  al  fin! 

Raim.  Tu  eres  Cain,  y  yo  Abel. 

Zac.  No:  yo  Abel  y  tu  Cain. 

Raim.  Pues  si  la emprendo  contigo!... 

Zac.  Si  apelo  a  la  fuerza  bruta!... 

Virg.  Me  voy  por  no  ser  testigo 
de  tanhorrible  disputa. 

ESCENA  XIII. 

RAIMUNDO,   ZACARIAS. 

Raim.      Ya  estamos  solos,  bribon! 

Zac.        (Va  a  haber  la  de  San  Quintin.) 

Raim.      No  te  hallas  en  Barcelona? 

Zac.        No,  serior,  me  hallo  en  Madrid. 

Raim.      Asi  estudias  medicina? 

Zac.        Basta  con  la  que  aprendi. 

Raim.       Ya!  si:  contrayendo  deudas. 

Zac.         (Lo  sabe!) 

Raim.  Vas  a  partir. 

Zac.         Yo? 

Raim.  Si. 

Zac.  Dónde? 

Raim.  A  Barcelona. 

Zac.        No  me  gusta  aquel  pais. 

Raim.      Iràs  de  grado  ó  por  fuerza: 

no  falta  guardia  ci  vii... 

Te  escoltarà  una  pareja. 
Zac.        Es  mucho  honor  para  mi. 
Raim.      Iràs  en  tercera  clase. 
Zac.        Ay'j  no  sea  usted  tan  ruin! 

Me  voy  a  morir  helado; 

corre  por  la  noche  un  gris... 
Raim.      No  importa. 
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Zac.  Papà! 

Raim.  Ese  nombre 

me  ha  conmovido  por  fin. 

San  Martin  dejó  adombrarlo 

al  mundo  por  dividir 

su  capa  con  un  mendigo: 

yo  bare  mas  que  san  Martin. 

El  dio  media  capa,  y  yo 

te  dare  entero  el  carrik. 
Zac        Gracias. 

RaIM.         (Entra  un  momento  en  su  cuarto  y  sale  con  el  carrik. 

Toma. 
Zac  Es  muy  antiguo. 

Yo  no  quiero  hacer  reir. 

RAIM.         Toma.  (Poniéndoselo.) 

Zac  Van  a  apedrearme. 

Raim.       Pues  si  estàs  hecho  un  dandy. 
Zac        Papà,  reflexione  usted 

que  ha  pasado  va  su  abril; 

que  ha  cumplido  los  cincuenta 

ó  los  va  pronto  a  cumplir. 
Raim.      No,  treinta. 
Zac  Yo  cumplo  veinte 

la  vispera  de  san  Luis... 

Tuve  un  papà  de  diez  anos? 

Qué  papa  tan  infantili 
Raim.       Zacarias!  Zacarias! 

Te  estàs  burlando  de  mi? 
Z\c.        Como  usted  llegue  à  casarse 

con  esa  chica  gentil, 

le  pronostico,  le  auguro... 

que  va  à  ser  muy  infeliz. 
Raim.  Ella  piensa  que  soy  jóven. 
Zac        Me  asusta  su  porvenir. 

Por  supuesto  viviremos 

los  tres  juntos:  no  es  asi? 
Raim.      No:  quiero  pasar  con  ella 

tele  a  tele  y  vis  a  vis 

la  luna  de  miei. 
Zac  No  es  floja 

la  que  bajo  el  peluquin 

oculta  usted. 
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Raim.  Zacarias! 

Zac.        Cuando  ella  vea  lucir 

esa  luna,  cuando  sepa 

que  esos  dientes  de  marfil 

no  son  de  usled... 
Raim.  Mios  son, 

y  muy  mios. 
Zac.  Eso  si: 

corno  es  mio  este  chaleco; 

porque  lo  he  compralo  en  Vich. 

Renuncie  usted  a  esa  nina. 
Raim.      Yo?  Jamàs!  Antes  morir! 
Zac.        Conque  insiste  usted? 
Raim.  Insisto. 

Zac.         Hace  usted  mal. 
Raim.  Por  que?  Di!... 

Zac.         Ya  lo  vera  usted... 
Raim.  Lo  dices 

asicon  un  retintin... 

Quieres  ser  mi  rivai?  Bueno! 

Pronto  te  has  de  arrepentir. 

Puedes  liacer  lo  que  quieras. 

Màrchate  ó  quédate  ahi... 

Pero  ay  de  ti,  Zacarias, 

si  no  te  llegas  a  ir! 
Zac.         Papà!.. 
Raim.  A  un  hombre  de  mi  tempie 

ne  le  astista  un  zascandil. 

Has  de  saber  que  Virginia 

bebé  los  vientos  por  mi. 

Me  ha  dicho  que  soyun  pollo... 

que  parezco  un  serafin... 

que  visto  con  elegancia... 

y  que  tengo  mucho  chicl 

Mi  pie  la  dejó  asombrada... 

mi  talle  no  hay  que  decir... 

Mi  elocuencia  la  hizo  efecto... 

mi  rostro...  no  se  hable...  en  fin, 

puedo  corno  Julio  Cesar, 

decir;  «vine,  vi  y  venti.»  (vàse  porei  foro.) 
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ESCENA  XIV. 


Con  que  mi  padre  es  mi  hijo? 

Con  que  gracias  a  este  ardid 

me  roba  el  triunfo,  usurpàndome 

un  corazon  femenil? 

Y  para  alejarme  de  ella 

me  regala  este  carrik!...  (Registrandolo.) 

Hola!...  Qué  bultos  sonestos?...  (Sacàndoios.  ) 

Un  frasquito  de  elixir... 

un  bisoné...  unos  papeles...  (Lee  aigunos.) 

Qué  ocurrencia  tan  feliz! 

Ya  que  él  se  fìnge  mi  hijo, 

SU  padre  VÓime  à  fin  gir.  (Vàse  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV. 

VIRGINIA,    RAIMONDO,  D.  CLETO. 

Virg.       Pero  si  digo  que  no! 
Raim.       Su  tio  dice  que  si. 
Virg.       Hay  que  escribir  a  mi  madre. 
Cleto.     No  es  menester  escribir. 

Ya  me  ha  escrito  ella,  y  tengo 

su  consentimiento  aqui. 
Virg.  Pero  el  papà  del  senor... 
Raim.      Mi  padre  no  està  en  Madrid, 

y  se  darà  por  contento 

conque  usted  me  haga  feliz. 
Virg.       Veremos... 
Zac.        (Saiiendo.)  (Ya  soy  su  padre, 

gracias  a  este  peluquin.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  ZACARIAS. 

Raim.       Premie  usted  mi  amor  prof  lindo! 
Zac         Senores,  muy  buenos  dias! 
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Raim. 

(Aqui  otra  vez  Zacarias.) 

Zac. 

Abraza  al  viejo  Raimundo!  (À  Cleto/. 

Cleto. 

(Qué  dice?...)  (Abriéndole  los  brazes.) 

Raul 

(Y  mi  bisoné 

cubre  su  mala  cabeza!)  * 

Zac. 

(Dirig-iéndose  à  Raimundo.) 

Hola!  Eres  tu,  buena  pieza? 

À  qué  has  venido?  Di!...  A  qué? 

Hasta  cuàndo,  basta  qué  dia 

piensas  abusar?...  Responde! 

Està  es  la  càtedra  donde 

estudias  anatomia? 

Has  de  bacer  cuanto  te  cuadre? 

Pues  yo  por  elio  no  paso. 

Raim. 

Es  usted  mi  padre  acaso? 

Zac. 

Conque  yo  no  soy  tu  padre? 

Niega  al  autor  de  tus  dias! 

VlRG. 

Usted  su  papà!... 

Zac. 

Y  me  fundo... 

Pues  si  yo  no  soy  Raimundo, 

él  no  sera  Zacarias. 

Raim. 

Mentirà! 

Zac. 

La  identidad 

de  mi  persona  ver  puedes. 

Raim. 

Eh? 

Zac. 

(À  Cleto  )  Y  usted.— Lean  ustedes... 

(Dandole    uno    de  los  papeles  que  hallo    dentro    del 

carrik.) 

Cleto. 

«Cédula  de  vecindad...»  (Leyendo.) 

VlRG. 

À  ver...  «Naturai  de  Vich...» 

(Leyendo  tambien.) 

«Raimundo  Cortes...» 

Zac. 

Soy  yo. 

Raim. 

(Estaba  en  el  carrik...  Oh! 

Por  qué  le  di  mi  carrik?) 

Zac. 

Has  dado  aqui  algun  mal  paso? 

Quiero  saber  lo  que  pasa. 

1  Este  bisoné,  que  es  el  primero  que  saca  Raimundo,  debe 
sergris  a  diferencia  del  ùltimo  que  saca,  que  sera  negro  y  riza- 
do  ó  con  bucles.  Tambien  debe  sacar  allora  patillas  postizas. 


Raim.       Hoy  he  venido  a  està  casa 

porgue  mariana  me  caso. 
Zac.         No  he  de  consentirlo  yo. 
Raim.       Usted  no  es  nadie. 
Zac  Yo?...  Si! 

Radi.       Bastante  me  importa  a  mi 

que  usted  lo  consienta  ó  no! 
Zac         Con  qué  audacia,  con  qué  calma, 

que  nada  le  importa,  dijo! 
Raim.       (Vaya!  A  no  ser  yo  mi  hijo, 

ya  le  habia  roto  el  alma!) 
Virg.       Irritar  a  su  papà!... 
Raim.       Él  es,  él  es  quien  me  irrita. 
Virg.       Hace  usted  mal.  (A  Raimundo.) 
Raim.  Sehorita!... 

Virg.       Pero  muy  mal. 
Zac  Claro  està! 

Tu  matarme  te  propones!  (À  Raimundo.) 

La  voz  del  deber  no  escuchas! 

— Seriora,  me  ha  dado  muchas, 

muchisimas  desazones. 
Virg.       Es  posible,  Zacarias?  (À  Raimundo.) 
Zac        Se  escapó  de  Barcelona 

debiéndole  a  la  patrona 

un  mes  y  catorce  dias. 

No  hay  quien,  siendo  un  caballero, 

la  vida  que  él  lleva  arrastre. 

Debe  mil  reales  al  sastre 

y  otros  mil  al  zapatero. 
Raim.       Yo?... 
Zac  Todo  el  mundo  le  asedia. 

Con  decirle  a  usted,  seriora, 

que  debe  a  la  planchadora 

quince  pesetas  y  media! 

Al  mal  se  abandona... 
Raim.  Quién? 

Zac        Con  la  locura  mas  ciega. 
Virg.       Qué  escucho! 
Zac  Esjugador. 

Virg.  Juega! 

Zac  ,     Y  bebé. 
Virg.  Bebé  tambien! 
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Zac. 

(Me  relraté.) 

VlRG. 

Basta  ya! 

Zac. 

Que  tu  te  cases  no  quiero  (À  Ramando.) 

sin  que  te  enmiendes  primero. 

Raim. 

Ya  me  enmendaré,  papà. 

Zac. 

Pero,  de  veras? 

Raim. 

De  veras. 

Zac. 

Pagaràs  las  deildas?  (Con  intencton.) 

Raim. 

(Dandole  una  cartera.)    Hasta 

el  ùltimo  duro. 

Zac. 

(Tornandola  y  registrandola.  )  Basta! 

Casate  ya  cuando  quieras. 

(À  ella  )  Mas  dudo  que  tenga  aplomo... 

porque...  hablando  con  franqueza, 

es  una  mala  cabeza. 

Tiene  una  querida... 

VlRG. 

Como!... 

Zac. 

Azurina. 

Raim. 

(Lo  ha  sabido.) 

Zac. 

Lea  USted.   (Dandole  una  carta  a  Virginia.) 

VlRG. 

(Despues  de  leerla.)  Ah!  Qué  horror! 

Raim. 

Pero, 

Virg. 

Es  inùtil,  caballero: 

no  sera  usted  mi  marido. 

Raim. 

Por  ti  me  da  calabazas.  (À  Zacanas*) 

Zac. 

Como  stipo  ese  desliz... 

Raim. 

Voy  à  romperte...   (Amenazàndoie.) 

Zac. 

Infeliz! 

Asi  a  tu  padre  amenazas? 

(Cleto  y  Virginia  se  interponen  entre  ambcs) 

ESGENA  ULTIMA. 


DICHOS  y  DONA  BARBARA. 

Barb. 
Raim. 

A  qui  estoy. 

(Cayó  en  la  red. 
La  vieja  a  vengarme  va.) 
Quiere  usted  ver  a  papà?  (À  Bàrbara.) 
Pues  aqui  le  tiene  usted. 

Barb. 

(Senalando  a  Zacaiias.) 

Como? 
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Cleto.  (Otro  enredo.) 

Raim.  Es  un  hecho. 

Barb.       Raimundo!  Yo  me  confando... 

.No  me  conoces,  Raimundo!  (À  Zacari 

Soy  Bàrbara! 
Zac.  Buen  provecho! 

Barb.       Aun  puedo  hacerte  dichoso. 

Estàs  muy  desfigurado; 

pero  no  te  de  cuidado. 

Yo  te  acepto  por  esposo. 

Ytù? 


Zac 

YO  no!    (Rechazàndola.) 

Barb. 

No?  Insensato! 

Cumpliré  mi  juramento. 

Zac. 

Ya  puede  usted  cumplir  ciento. 

Barb. 

Ó  te  CasaS  Ó  te  mato!  (Sacando  el  re 

Zac. 

Pierjsa  usted  que  me  intimida 

con  tan  necias  pretensiones? 

Asi  piden  los  ladrones... 

RAIM. 

(Justo:  la  bolsa  ó  la  vida.) 

Barb. 

Oh!  (A puntandole.) 

Cleto 

y  Virg.  Qué  bace  usted? 

Barb. 

Juro  a  Bios 

no  tener  piedad  ninguna. 

Zac. 

Pero  senora!... 

Barb. 

A  la  una... 

Raim. 

Pero  Bàrbara! 

Barb. 

À  las  dos... 

Zac. 

Senora!... 

Barb. 

Que  no  transijo! 

Zac. 

Senora,  que  usted  ignora... 

Barb. 

Nada!  A  las... 

Zac. 

Pero  senora!... 

Y  si  tenemos  un  hijo?... 

Barb. 

Mejor...  me  halaga  esa  idea. 

Radi. 

(Demonio!  Esto  se  complica!) 

Barb. 

Tu  eres  pobre,  yo  soy  rica. 

Raim. 

(Ya  no  me  parece  fea. 

Debo  impedir  que  la  roben. 

Y  està  rejuvenecida!) 

— Ay  Bàrbara  de  mi  vida! 

Barb. 

JÓVen!   (À  Raimundo.) 

~   56 


Raim. 

Si  yo  no  soy  jóven! 

Barb. 

Como!... 

Raim. 

Con  mi  edad  transijo 

aunque  olvidarla  me  cuadre. 

Bàrbara,  yo  soy  mi  padre: 

es  decir,  no  soy  mi  hijo. 

VlRG. 

Bien  dije  yo!... 

Radi. 

Al  cabo  cejo... 

mirarne  al  fin  a  tus  pies! 

(Arrojàndose  à  los  pies  de  Bàrbara.) 

Baub. 

El  viejo,  entooces,  quién  es? 

ES  USted?   (À  Zacarias.) 

Zac. 

Yo  no  soy  viejo. 

Barb. 

No? 

Zac. 

Puede  usted  ser  mi  madre. 

(Quitàndose  el  bisoné  y  los  quevedos.) 

YlRG. 

Yaya,  y  tanto! 

Barb. 

(Mirando  a  Raimundo.)  Ya  Colijo... 

Zac. 

Seùora,  yo  soy  mi  hijo: 

£s  decir,  no  soy  mi  padre. 

Barb. 

(À  Raimundo.) 

Eras  tu...  Apenas  te  vi 

me  lo  dijo  el  corazon. 

Zac. 

(À  Virginia.) 

Y  usted  premia  mi  pasion? 

VlRG. 

Yo  no  sé... 

Cleto. 

(ap.  à  Virginia.)  Bile  que  si. 

Acepta!  Es  m arido  y  basta. 

Échale  mano,  hija  mia, 

mira  que  de  dia  en  dia 

se  va  acabando  la  casta. 

Virg. 

(Adelàntandose  al  pùlico.) 

Le  acepto  por  marido 

si  logro,  en  cambio, 

que  ustedes  me  concedan 

un  solo  aplauso. 

Raim. 

La  votacion 

va  a  ernpezar  ahora  mismo. 

Conque...  Si  ó  no? 

FIN    OE    LA    COMEDIAN 


La  segmida  conicienta. 

Miserias  de  aidea. 

Tra'na jar  por  cuenta  ajena . 

La  peor  cuna. 

Mi  mujer  y  el  primo. 

Todns  nnos. 

La  choza  del  almadref.o 

Negro  .  Bianco. 

Torbcìlino. 

Los  patriotas. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 

Lo  amor  a  la  moda. 

Loslazos  del  vicio. 

lire  timido. 

Ina  conjuiacion  femenina. 

Los  moiinos  de  viento 

Nobleza  runtra  nobleza. 

Un  domine  conio  b^y   pocos. 
Un  pollito  eri  calzas  prietas. 
Un  buesped  dei  otro  mundo. 

■      La  agenda  de  Correlargo 

No  es  lodo  oro  lo  que  reluce. 

La  cruz  de  oro. 

No  lo  qu  ero  Suber. 

La  caja  del  regimiento. 

Nativa 

Una  ven^au/.a    leal. 

Las  sisas  de  mi  mnjer. 

Olimpia. 

Una  'Olii,  incisela  ;;lfabéiica. 

Liueven  biios. 

l'ropuslto  de  enmìenda. 

Una  noebe  en  bianco. 

Las  dos  madres. 

Pescar  a  rio  revueito. 

Uno  de  laul.s. 

i      La  hija  del  Rey  René. 

!'or  ella  y  por  él. 

Los  extremos." 

Para   beridas  las  de  bonor,  ò  el 

Una  lecci on  reservada. 

La  trillerà  de  Murillo. 

desagravio  dei  Cid. 

Un  maridu  susti  tato. 

La  ca nlinera. 

Por  la  puerta  del  jardin. 

Una  equivocacion. 

La  venganza  de  Catana. 

Poderoso  ca  ballerò  es  D.  Dinero. 

Un  rctra to  a  quemarova 

,Un  Tiberio.' 

La  marquesita. 

Pecados  veniales. 

La  novela  de  ia  vida. 

Premio  y  catigo,  ó  la  conquis- 

Un lobo  y  una  raposa. 

La  lorre  de  Garan. 

ta  de  Ronda. 

Una  renta  vitaneia. 

La  nave  sin  piloto. 

Por  una  pension. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Los  amigos. 

Para  dos  perdices,  dos 

Dna  mentirà  inocente 

Lajudiaenel  campamento,   ó 

l-Téssamos  sobre  la  bonra. 

Ina  niujer  misteriosa. 

glorias  de  Africa. 

Para  mentir  las  niujeres. 

Una  leceion  de  fòrte. 

Los  criados 

iQue  coiìvido  al  Coronelt... 

Una  falta. 

.Los  caballerosde  ìa  niebla. 

ouieu  mucho  abarca. 

Un  [  ije  y  un  canaiiero 

La  escala  de  matrimonio. 

iQac  suerte  la  mia! 

Un  si  y  un  no. 

La  torre  deEabel. 

tÒui én  es  el  autor? 

Una  lagrima  y  un  beso. 

La  caza  del  gallo. 

èQuien  es  el  padre? 

ll:r>.  leccioii  de  mnndo. 

La  desobediencìa. 

Ketieca. 

Dna  mujer  <:e  Insioria. 

La  bnena  alliaja. 

R  ivs)i  y  amigo 

Ina  berencia  compieta. 

La  nina  mimada. 

Rosita. 

Un  bombi  e  fino. 

Los  Maridos  (refundida). 

Su  iiuàgen. 

Una  poetisa  v  su  marido. 

Mi  mania. 

Se  saho  ei  uonor. 

iUn  regicida!' 

Mal  de  ojo. 

Santo  v  peana. 

Un  mando  cogido  por  los  cabe- 

Mi  oso  y  mi  sobrma 

San  Isidro  (Patron  de  Madrid!. 

Martin  Zurbano. 

Buenos  de  amor  y  ambicion. 

Un  estudiante  novcl. 

Marta  v  Maria. 

Sin  prueba  piena". 

Un  bombn  del  siglo. 

Madrid  eri   («18. 

Sobresaltòs  de  un  marido. 

Un  viejo  pollo. 

Si  la  mula  fuera  bnena 

V er  ^  no  ver 

Miei  sobre  boiuelas. 

Tales  padres.  talesbijos. 

ZamarrilJa,  o  los  bandidos  de-  la 

Màrtires  de  Polonia. 

Traidor,  inconfeso  y  rnàrtir. 

Serrania  de  Ronda. 

iiSiarial!  ola  Emparedada. 

ZAHZUELiAS. 

Angelica  y  Medoro.                                El  mnndo  nuevo. 

La  Jardinera   (Mùsica). 

^rmas  de  buena  lev.                              El  hijo  de  D  .iosé. 

La  toma  de  Tetuan. 

A  cual  mas  feo.      '                                Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

La  cruz  del  Valle. 

Ardides  t  cuchilladas.                            El  noveno  mandamieuto. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

Glaveyina  la  (iiiana.                               El  juicio  final. 

La  Pastora  de  la  Alcarria. 

Cupido  y  Marte.                              ,        Ei  sono  negro. 

Los  her^deros. 

Céliro  y  Flora.                                           Ei  bijo  del  Lavapies. 

La  pupila. 

D.  Sisenando.                                         El  amor  por  los  cabellos. 

Los  pecados  capitales. 

Dona  Mariquita.                                     Elmudo. 

La  gilanilla. 

Don  Crisarito,  ó  el  Alcalde  prò-         El  Paraiso  en  Madrid  . 

La  artista. 

veedor.                                             , 

E!  clixir  de  amor. 

La  casa  roja. 

Don  Pascual. 

El  sueno  del  pescador.' 

Los  piratas. 

rilbacnuier. 

Girakìa. 

La  senora  del  sombrero.     . 

Eldoctrino.         „ 

Harry  el  Diablo. 

La  mina  de  oro. 

El  ensayo  de  una  óper3. 

Juan  Lanas.  [Musica.) 

«ateo  y  Aìatea. 

£1  caiesero  y  la  maja. 

.Iacinto. 

El  perro  del  hortelano. 

La  litera  del  Oidor. 

Matilde'y  àlalek-Àdhel. 

En  Ceuta  y  en  Marrueeos. 

La  noebede  ànimas. 

Nadie  se  uiuereiiasia   que  Dios 

Eileon  en  la  ratoncra. 

La  tamilia  nerviosa,  ó  el  suegro 

quiere. 

Enredos  de  carnaval. 

omnibus. 

Nadie  toque  (t  la  Reina. 

El  delirio  .drama  lirico.) 

Las  bodas  de  Juanita.  [Mùsica.) 

Pedro  y  Catalina. 

El  Postillon  d?  la  Kioja  [Mùsica) 

Los  dos  flamantes. 

l'or  sorpresa. 

El  Vtzconde  de  l.etoneres. 

La  modista. 

Por  amor  al  prójirao. 

tei  muudoa  escale. 

La  colegiala. 

Peluquero  y  marques. 

El  capitan  espanol. 

Los  conspiradores. 

Pablo  y  Virginia. 

El  cometa. 

La  espada  de  Lernardo. 

Retrato  y  originai. 

El  liombre  feliz. 

La  hijade  la  Providencia. 

Tal  para  cuai. 

Elcaballo  bianco. 

La  roca  negra. 

Un  primo. 

ElCoIegial. 

La  estàtua  encantada. 

Una  guerra  dsfamilia. 

El  ultimo  mono. 

Los  jard;nes  del  Buen  Retiro. 

Uncocinero. 

Elprimer  vuelo  de  un  pollo. 

Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

Un  sobrino. 

Entre  Pinto  y  Valdemoro. 

La  venta  encantada. 

Un  rivai  dei  otro  mnndo. 

E  magnetismo...  ianimal! 

La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

Un  marido  por  apuesta. 

El  califa  de  la  calle  Mayor. 

de  Edimburgo.                           i 

Un  quinto  y  un  sustituto. 

i      En  las  astas  del  toro. 

La  Direction  de  El  Teatro  se  balla  establccida  en  Madi 

id,  calie  del  Pez,  nùm.  40, 

uarto  segundo  de  la  izquierd 

a. 
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Adra MaBzano. 

Albacete Ruiz. 

Alcoy. Marti. 

Algeciras Muro. 

Alicante Yiuda  de  Ibarra. 

Almeria Alvarez. 

Avila Lopez. 

Badajoz Coronado. 

Barcelona Cerdà. 

Idem V.  de  Bartumens. 

Bejar Lopez  Goron. 

Bilbao Astuy. 

Burgos ,. ..  Hervias, 

Càceres Valiente. 

Càdiz Verdugo  Morillas 

y  compania. 

Gartagena Pedreno. 

Castellon J.  Maria  de  Soto. 

Ceuta M.  G.  de  la  Torre. 

Ciudad-Reaì Acosta. 

Ciudad-Rodrigo..  Tejeda. 

Cordoba Lozano. 

Coruna Lago. 

Cuenca Mariana. 

Ecija Giuli. 

Ferro! Taxonera. 

Figueras Yiuda  de  Bosch. 

Geiona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara Oriana. 

Habana Charlain  y  Fernz. 

Haro Quintana. 

Huelva Òsornoéhijo. 

Huesea Guillen. 

1.  de  Paerto-Rico.  J.Mestre. 

Jaen * Idaigo. 

Jerez Alvarez. 

Leon Yiuda  de  Minon. 

Lériàa Sol. 

Lo^rono Brieba. 

Lorca Gomez. 

Lucena Cabeza. 


Lugo Viuda  de  Pujol. 

Mahon Vinent. 

Màlaga Taboadela. 

Idem Moya. 

Mataró ClaVel. 

Murcia Hered.de  Andrion 

Orense Perez. 

Orihuela Martinez  Alvarez. 

Osuna Monterò. 

Oviedo Martinez. 

Palencia Hijos  deGutierrez 

Palma Gelabert. 

Pamplona Rios. 

Pontevedra Buceta    Solla    y 

compania. 

Pto.  de  Sta.  Maria.  Yalderrama. 

Reus Pnus, 

Ronda V.a  de  Gutierrez. 

Salamanca Huebra. 

San  Fernando . . .  Martinez. 

Sanlùear Ona. 

Sta.C.  de  Tenerife  Poggi. 

Santander Hernandez. 

Santiago Escribano. 

San  Sebastian . . .  Garralda. 

Segorbe Gra.  Campos. 

Segovia Salcedo. 

Sevilla Alvarez  y  comp. 

Soria Rioja. 

Talavera Castro. 

Tarragona Font. 

Teruel Baquedano. 

Toledo Hernandez. 

Toro Tejedor. 

Valencia I.  Garcia. 

Idem J.  Mariana  y Sanz. 

VaHadolid ......  H.  de  Rodriguez. 

Vigo , . ..  Fernandez  Dios. 

Villan.3  y  Geltrù .  Creus. 

Vitoria A.  Juan. 

Ubeda Perez. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza V.  de  Heredia. 


